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BTENIDo el reparador descansof 
W M m reclainado por la práctica de nues^ por la pn 
¡Olí tras habituales tareas, emprende-
mos la novena etapa de nuestro camino á 
través del árido campo de la taurcmaqnia, 
con el constante propósito de llegafJáí 
fin deseado; el cual no es otro qn.e corres-
ponder en la medida de nuestro, esfuerzo 
á las condescendencias y mercedes que 
han venido asegurando la ya larga exis-
tencia de L A LIDIA. 
Lo que del público vive al publico se 
debe, y á fuer de agradecidos, nos • com-
placemos en consignar nuestro reconoci-
miento en cuantas ocasiones para ello se 
presenten al alcance. 
¿Hemos de formular de nuevo npestro 
programa? Inútil sería, habiéndolo yerifi-
éado repetidas veces; sólo añadiremos que 
nuestra marcha será forzosamente des-
embarazada y libre, puesto que no tene-
mos idea prejuzgada que respetar, ni per-
sonalidad determinada que ensalzar ni de-
primir. Sin prevenciones ni simpatías para 
nadie, ni el fuego de la pasión alterará 
nuestros razonamientos, ni el hielo de la 
indiferencia influirá en nuestras opiniones. 
Atentos siempre á las impresiones de la 
masa común, reflejaremos sus deduccio-
nes cuando las exponga y combatiremos 
s u s errores cuando los, sustente, 
Así pensamos y así obraremos, si cir-
cunstancias irresistibles no lo impiden. 
Adelante, pues, y todo género de prospe-
ridades á nuestros companeros en la pren-
s a y á cuantos nos distingan, en cualquier 
forma, con su favor ó su benevolencia. 
LO PáSJOft ¥ PRESE ITS ¿Y EL PORVENIR? 
AZÓ.N teníamos al augurar contrarié-
qades. á los aficionados al arte tauri-
no, cuando terminamos nuestras ta-,. 
reas el año anterior. E n los últimos, 
números de L A L I D I A de 1889, fijamos con in-
sistencia y hasta con terquedad los escollos en 
,que, habría de tropezarse para subsanar, en' lo 
posible, el daño que la involuntaria quiebra del 
último empresario de nuestra Plaza de Toros 
había causado á los intereses de la Beneficen-i 
cia y á la afición taurómaca de Madrid; se-
ñalamos el camino que, en tmestrq concepto, 
debiera seguirse para hacer 1 As pérdidas meno.s 
sensibles'y dijimos terminantemente que de no 
adoptar prontas y eficaces providencias las au^ 
toridades que en el asunto habían de . entender, 
el mal, lejos de atenuarse, iría agravándose 
hasta llegar á un fatal desenlace. 
No se quiso, ó 110 se pudo,-^qü^ea-éüo no 
hemos de pararnosv^hacer casó .de: lo que con 
tanta antelación veíañios, y llegó é\. mqrhentq 
temido y casi á últinja hq^i ha síd£> cüafttlo se 
ha intentado poner remedio,- ; 5 '•; •' 
E n trámites oficiñeseos, fen coiísuítas y en 
informes, con resoluciones tardías, se ha inver-
tido un tiempo precioso, porque en España vi-
vimos al día, sin pensar en mañana, y los males 
que sé ven allá en lontananza no nos dan cui-
dado hasta que llegan a aquejarnos. Ta l vez 
acudiendo á tiempo, téniendo presente los cla-
mores de la opinión pública, que creímos in-
terpretar fielmente, y pensando mucho en los 
intereses sagrados que á su cuidado tiene la Di-
putación provincial de Madrid, no se encontra-
rían las arcas provinciales con la boca abierta, 
esperando el ingreso de algunos miles de duros, 
que nunca, como ahora, le han hecho tanta 
falta.. 
Lo ocurrido pertenece ya á la categoría de 
sucesos consumados y no hay poder que lo co-
rrija ni enmiende. 
Como habíamos predicho, y todavía más 
tarde, acordó en 17 de Febrero próximo pasa-
do la Diputación provincial de Madrid sacar á 
subasta el arrendamiento de la Plaza de Toros 
por término de dos años, á contar desde el do-
mingo de Pascua de Resurrección del presente, 
bajo el tipo de 205.555 pesetas en cada uno,— 
que es el preció en que la tuvo el anterior 
arrendatario y del que no era posible prescin-
dir, como ya indicamos, si no quería faltarse á 
las prescripciones legales —Se publicó el pliego 
de condiciones, por cierto con algunas deficien-
cias, señalando el día 12 de Marzo para la su-
basta pública, y llegó la hora marcada, que es-
peraban con tanta ansiedad los aficionados á la 
tauromaquia como necesidad la Depositarla de 
la Provincia. 
Habíanse hecho, de antemano, comentarios 
al pliego referido: hat^íán exliáhdo sus quejas 
los constantes abonados, porque en él para 
nada se tiene en cuenta la garantía de los fon-
dos que la Empresa reúne del importe de loca-
lidades que aquellos anticipan: susurrábanse los 
nombres de personas que se suponía querían 
explotar el negocio del arrendamiento: exami-
nábanse sus cualidades y arraigo, y hasta se ha-
cían presagios de probables pérdidas y de ima-
ginarias ganancias para los que á su cargo to-
masen el arriendo E l papel negativo, es decir, 
el ¡de los que sostenían que es imposible obtener 
resultados favorables, pagando tan exorbitante 
precio como era el del tipo para la subasta, ha-
bía bajado mucho en la cotización en los círcu-
liits taurómacos, elevándose á buen precio el de 
ral esperanzas de los optimistas; y pocos tenían 
presente que no es bastante la duración del di-
cho arrendamiento por solos dos años, para re-
ponerse de daños casi seguros en un contrato 
difícil de plantear en los pocos días que habían 
de transcurrir desde la aprobación del remate 
hasta el día de Pascua de Resurrección! 
Con estas impresiones se dió principio al 
acto de la subasta con las debidas formalidades 
y fué presentado un pliego tan solo que, abier-
to á su tiempo, resultó estar suscrito por don 
Manuel Salas, vecino de Madrid, ofreciendo en 
él, por cada uno de los dos años del arriendo, la 
cantidad de 205 556 pesetas: una más que las 
del último arrendamiento Claro es que se le 
adjudicó el remate como único postor. 
Han concluido, pues, con ese acto las res-
ponsabilidades que pudieran afectar á la ante-
rior Empresa Romeror-Mazzantini, que habrán 
quedado limitadas al resultado de fechas ante-
riores á la del nuevo arriendo; y se ha salvado 
la situación de los aficionados al toreo, que te-
mían verse privados este año de presenciar co-
rridas dispuestas por una Empresa particular, y 
amenazados de la gestión administrativa de co-
misiones incompetentes. 
No hemos de entrar ahora á inquirir si, se-
gún la frase de un antiguo y entendido aficiona-
do, sería mejor lo malo conocido que lo bueno 
por conocer; ni si estaría en su lugar aquel céle-
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bre dicho que atribuyen á Fernando V I I cuan-
do calificó á los políticos de su tiempo con el 
epíteto de «los mismos perros con distintos co-
llares». Tampoco nos importan las aseveracio-
nes de malas lenguas que suponen á la nueva Em-
presa supeditada y aun deudora de algunos be-
neficios á determinado diestro, cuya influencia 
se hará sentir en contra de otros á quienes con 
gusto veríamos alternar en Madrid, y mucho 
menos nos haremos eco de las murmuraciones 
de otros, que apuestan á que no veremos lidiar 
á los espadas contratados toros de ciertas ga-
naderías 
Todo eso será verdad ó no y el tiempo se 
encargará de aclararlo. Si hay exclusivismos los 
censuraremos, lo mismo que determinados pa-
drinazgos que tanto perjudican las buenas prác-
ticas taurinas. Si no los hay, si se muestra em-
peño en complacer á la opinión representada 
por los abonados constantes, ¿por qué no hemos 
de celebrarlo, llámese el empresario como 
quiera ? 
Esperemos y esperando observemos, que 
no es justo aplaudir ni criticar antes de que se 
realicen los sucesos. Por de pronto, aplaudimos 
que en el primer cartel de la temporada figu-
ren Lagartijo, que por su antigüedad y conoci-
mientos merece el puesto que ocupa, y Guerri-
ta, que en pocos años ha conquistado un lugar 
preferente en el redondel; pero jel Torerito! un 
matador nuevo que nada ha hecho para adquirir 
de buenas á primeras la categoría de segundo 
espada. jQué equivocación tan lamentable! 
Duro es que llegue un día en que se presen-
te como primer espada y director de la lidia 
Rafael Guerra, que no tiene condiciones para 
ello; pero es más disparatado que ocupe un se-
gundo puesto, como matador, un muchacho que 
podrá algún día ser algo, si se aplica, aunque 
hoy no lo sea. Esa categoría se adquiere á fuer-
za de tiempo y de continuada exposición de 
méritos, no de pronto ni por el compadrazgo. 
Y a dirá la taquilla á la Empresa hasta qué pun-
to tenemos razón. 
También creemos tenerla al criticar el ex 
clusivismo que aparece en los carteles respecto 
de las ganaderías. ¿No ha comprendido la Em-
presa que ha de haber maliciosos que supongan, 
ó den como causa real de no fijarse para el pri-
mer abono toros de Colmenar, la resistencia a 
lidiarlos de algunos de los matadores ya contra-
tados? ¿Creerá acallar esas hablillas, dándolos en 
el segundo abono, cuando sean otros diestros de 
distinta tierra los que hayan de lidiarlos ? Y los 
Palhas, ¿para cuándo quedan? 
E n su derecho está la Empresa, no hay qtíe 
dudarlo, disponiendo las corridas como mejor 
la plazca. Reconocemos que es la primera: que 
ha señalado las fechas en que han de trabajar 
los espadas y los toros que han de ser corridos, 
y hasta la enviamos un entusiasta aplauso pbr 
la cláusula, favorable al público, de suplir con, 
toros de ganaderías de primera nota á los que 
se inutilicen ó no puedan por razón de fuerza 
mayor ser lidiados; pero los resultados han de 
decirla que la Plaza de Madrid exige más equi-
dad en la distribución de ganado y mejor cartel. 
Dios la dé buena suerte para que pueda re-
bajar los exorbitantes precios que se pagan por 
ver una corrida de toros en la Plaza de Madrid. 
1 SÁNCHEZ DE NEIRA. ' 
fcfAt> 
N U E S T R O D I B U J O 
i 
Y a c e s ó de las campanas 
e l ru idoso c lamoreo 
que a n u n c i ó d u r a n t e e l d í a 
l a r e s u r r e c c i ó n d e l V e r b o . 
De l a o r a c i ó n con e l toque 
a p a g ó e l sol sus reflejos, 
d i r i g i e r o n las palomas 
hacia e l pa lomar su v u e l o , 
se o c u l t ó la g o l o n d r i n a 
d e l tejado en e l a l e ro , 
y a t ravesando los campos 
de la noche en e l s i l enc io , 
se o y ó ve loz t r ep idando 
á l a serpiente de h i e r r o , . 
M i t i g ó luego su f u r i ^ 
a l aproximarse a l pueb lo ; 
a n u n c i ó con sus s i lb idos 
d é l a e x p e d i c i ó n e l t é r m i n o , 
y en la e s t a c i ó n de l legada 
bajo e l m e t á l i c o t echo , 
p e n e t r ó pesadamente 
y con imponente , es t ruendo. 
Los q u é e l á n d é n ocupaban 
p ü s i é r ó n s e en m o v i m i e n t o 
para acercarse cuanto antes 
a l esperado v ia je ro ; 
se ab r i e ron las por tezuelas , 
y en t re las Cfiuestras de a f e c t ó , 
los aprcloneS de m i ñ o s , 1 '. ' . 
los abrazas / y los besos. 
marcharon i ' s ú s moradas 
las c u a d r i l l i t l de los diestros 
que l l a m a n .la j . a f i c iones 
d e l p u b l i c ó ' h ^ ' é i i i fel, t o r e o » 
M á s tard|Kj*.n I S / t r á n s i c i ó f i . 
de l p a s a d o ' M ^ ^ y ^ d i á , \ : ' 
y mientras>M;ip¿>i3|uifeión. 
de la d u r a ó.bllgációfi1 
e l cansancio iíl s ü e ñ ó f ja, ... 
atravesando d e r ó é r r o 
e l á r i d o p e ñ a s c a l , 
anuncia a l p r ó x i m o encierro 
e l sonido d e l cencerro 
y e l canto d e l m a y o r a l , 
y adelantan a p i ñ a d o s , 
descendiendo la c o l i n a , 
por j ine tes custo liados 
los 'bichos- predestinados 
para la fiesta t a u r i n a . • 
A veces, porque le i nqu i e t a 
la b r a v u r a que le enciende , . ' 
a l guno no se sujeta, • 
y n i á los mansos respeta 
n i á los vaqueros a t iende; 
la caravank se agi ta ; • ::, 
se reparte m á s de un ' susto, 
y porque e l caso le i r r i t a , 
e l conocedor adusto 
t ruenos y rayos^vomUai 
Mas es cosa de u n momento ; ; , 
p r o n t o , e l a r r e p e n t í fia i'e h to . 
v o l v e r , h a c e á aque l la boca 
e l senc i l lo m o n u ' t n á i u o 
de una c ruz sobre la roca,-
que h izo á Z o r r i l l a exclamar-; 
- — « A r q n i e n suele con la l u z ' 
y e n c o m p a ñ a blasfemar^ • 
bueno es 'hacferle pasar í, 
de n o ^ h e - j ú n t o á una c r u z . » 
III 
Y presurosa la gente • • ; . 
entre .chacota y j a l eo , 
c a m i n ó de l coliseo 
se d i r i ge , a l eg remen te . . . 
. En- pel igrosa ca r re ra 
c r u z a h la ca l le á p o r f í a 
• los sitmmes . t r a n v í a , 
e l c o c h e a la ¿ M e s e r a ; 
e l l ando pa ' r t i c a l a r ; X. 
conduciendo1,hermosas cajas, ' 
e l ca f ro dé . tp ' l lo ó varas 
• y la cü t a ' . d e - regar; • '}. 
V s i e n d o ' é n t a l c o h f i i s i ó n 
cada carruaje Repleto , 
de lidia&bresj' .-objeto • > , ' ,/ 
de especial:adiñii"ációá^cC:C: 
Todo a l e g r í a r e s p i r a " v i , . 
en ipo.iuento seinejanteiv-Wv-'-, 
menos "la inujer a m a u f í f 
que t r a á ; l o s . c r i s t a l e s nifir-a 
c ó m o se aleja e l espeso 
con r ico t raje ves t ido , ' : ; 
satisfecho y decid ido 
á ejecutar en e l coso 
siis temerarias h a z a ñ a s ; 
y que en l á g r i m a s deshecha, ; 
en t re sus brazos es t recha- • , 
a l h i j o de sus e n t r a ñ a s , ', ; 
p id iendo con ansiedad V , 
en p legar ia fervorosa % 
delante de la piadosa 
V i r g e n de la So ledad , . 
l io haga la desdicha ruda 
que a l fin de aque l la j o r n a d a 
d e j é e l va leroso espada . 
u n h u é r f a n o y una v i u d a . : 
iv >-;. -
Pero las penas ocul tas 
, y de l a lma las t r is tezas, 
son para el que no las sufre 
d i f í c i l de comprender l a s . 
Por eso e l que va á los toros 
no piensa m á s que en l a fiesta, 
sumando satisfacciones 
á medida que se acerca; 
y es ufia ; é m ó : í q h . . t r ^ o t r a , • 1 r 
ve r i z a d i r l a ^ h a i i d e r ú , , 
c o n t é n i p l a f . e l e d i f i b í o i - \ ' n : ' • < .% 
traspasar luego "siis p ü e r t í s , . •••>"/•%* 
saludar á los amigos ' •• • 
que a cada paso se e r i c u e n t r á n , ' 
o i r m ú s i c a en e l ruedo, 
v i s i t a r 1-ás dependencias1,-. 
r e c o r r e r las g a l e r í a s ' , 
ascender las escaleras,., 
buscar las l o c a l i d a d é s ; ' v 
para acomodarse en el las , 
obse rvar si e l P r e s i d é n t e N , ; . 
h i c e á su t i e m p o la s e ñ a , . . 
.recrearse en e l ppseo, , ' 
no ta r c ó m o en la bar re ra , 
s u s t i t u y e n los capotes . , . . ! 
d é d i i j ó por 16s d é brega, • 
' c ó m o recogen la l l a v e , •• , • 
c ó m o los diestros se aprestan - .' 
' y e ó m o ab ie r to e l . c h i q u e r o 
;da comienzo la pelea. 
' i MARIANO ¡JHI. TODO Y IÍÜRRKROÍ 
EN HERRADERO 
¡ EIÍMOSÍSIMA .jñootie, era aquella: seíerió'y efti-*, 
.balsamado eráraBíeñte , siíeQcióáp el- Gatór^ó, 
¡ alta ¡a lhna, y;'el camino desierto dé la .deh'esá 
ü ábriéndose.'^.asó por entre jarás,- lentiacós 
y tomillos. . • • •- ' - • ••-•,• ; 
Iba acercándome al cortijo y cada íraz oía notá Ü di 
tintamente cadencias de 'cantos^ resonar de voces y el 
rasguear de la guitarra. Por eocioia dé las tapiaé, ¿í'ie^ 
perfilaban las crestas de sus' 'bláoeós *^tólíétéá:aV^)p©::; 
la mancha oscura de los chaparros, alz^btóe nn vapoi-> 
brillante de luz y de vida que iba difúíidiéhdósé en liae ' 
sombras del contorno y perdiéndose eh el silenció 
distante dejos campos. 
Llamé en él portalón con recios y repetidos á l d a -
boriazos, eblaíki ío fuiipso de los perros dominó las 
voces que dentro alborotaban, abriéronme y entré. 
Como en el alto del convoy de un ejército ó en pa-
^iada de fefid,, obstruían el anchuroso patio coches y 
:í¿arros?:4inoH cop las largas lanzas desguarnecidas, otros 
Robados dé zaga y. levantadas las varas en alto; por 
todas partes atalajes, aparejos, alforjas y cargas en 
;)nohtón; y ác:4 y allá infelices asnos amarrados, que 
faltos dé albergue en. las cuadras repletas, dormirían 
fil raso cuando :limpiara;!sH "bocico el último granzón 
dé las espuertas. ' 
Én el fondo deVpatio un trozó de jardín daba en-
trada á la casa, grande y. antigua , entre palacio y sola-
Viego caserón, y;alií había ltizv.alboroto, risas, broihás, 
alegría y vino y belén en grande y para rato: á la iz^ 
quierda, en las (uiadras, moÚáhel pienso las bestias 
enfilosófioa quietud, solo turbada por cual coz ó re-
lincho, y en el ala derecha, á las cuadras frontera, t e -
uian la fiesta suya la g^nté de campo; aperadores, 
. qaayoráles y manijeros, vaqueros y yegüerizos, mozos 
de labor y jiem6>f«6' buenas. 
-Antes de entrad-ón tk casa me propuse gozar del 
KS&péctácul9 d.B-..;íiciüeUá.-juerga, cuya clamoreo sonaba 
(iicómpasado poi: él'bordóii de la guitarra, y me asomé 
á;^á. puerta.' ^ 1 - , V 
%%<• En una antíha y enlosada sala, grandísimo réctán-
gulo dé paredésjdésnudás y sucias y ventanas altas, 
destinado, á.su tiempo, á faenas tales como el esquileo 
y la matanza,:; bullían unas dos ó trés docenas de v i -
vientes, ent ré hrimbres y mujeres, tan malamente l u -
cidos por uri pár dé hínheantes candilones y tan bien, 
alumbrados pcir el mosto, que mi curiosa presencia 
pasóles del todo inadvertida. 
Aquellas, géntes , por. una ¡aberración extraña, en 
ellas propia, s^ encerraban en sombras, ahogáudóse 
con el hálito: dé! vino y él humo del,tabacazo, y-prefi-
riéndolo al. puró ambiente dei campo descubierto, sóto 
por dejar de hallarse Una vez en el medio constante 
de su vida. - • , 
Unos-sobré desvencijados banquillos, aquél sobre 
una al barató, otros én el suelo y de pie los demás, 
reian y cántábaii en grupos y en corrillos. U n mózq 
guapo, sentado en una mesa, tañía la dasica guitarra 
y lanzaba al aire, desabrochado el cuello, la brónca. 
voz del cunte jondo de la Sierra. Sobre aquella mesa 
había un, apeho barreñón lleno de vino y un lebrillo 
en el que Un tesoro de aceitunas partidas se bañaba 
en él avinagrado aliño de ajo y pimentón ; de uno y de 
otro íbáse trasegando el contenido á los estómagog de 
los concurrentes, que con liberal confianza alternaban 
en la faena de achicarlo mediante las continuas i n -
mersiones de un par de vasos toscos que hacían el 
avío para el vino, y de alguna cuchara de cuerno, 
cuando no de los toscos dedos, que no lo hacían me-
nor para las aceitunas. 
Acostumbrándomé á aquella luz, pude distinguir 
cosas y personas, .cáras y facciones: por cierto.que las 
había indignas, en las hembras, de aquel antro féti4o 
y tenebroso. Aun pude observar más en poco tiempo, 
pude ver detalles de algo así á modo del embrión de 
un drama, poema pastoril y naturalista cuál ha de ser-
lo al fin el que tenga acción real entre gente campe-
sina. 
En un banco pequeñísimo, muy cerca y hacia un 
lado de la mesa, casi á espaldas del tañedor, había una 
pareja, y estaban ella y él tan unidamente sentados 
- ^ 
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cómo lo requería la estrechez del asiento , de acuerdo 
al parecer con las mutuas aficiones de ellos, que de tal 
niodo se miraban al hablarse y de manera tan feliz 
i 'sónreían,qüe demostraban bien claro mutua y con ve-
llida inclinación. 
Era él hombre joven y de buen porte, y eu la ex-
presión ruda de su semblante había algo, sin embar-
gó, superior al burdo mozo de labranza; ella era her-
mosa muchacha-, morena, de ojos negros , de mirar pi-
caresco, pero de sonrisa abierta y sin malicia; de 
manera que la sana írefecura dé aquella boca franc?), 
reñía con el fuego abrasador de las incentivas pupilas. 
Ellos eran el idilio : drama lo vi en la actitud del 
de la guitarra, qué de''vez en ciiándq volvía la vista • 
por encima del mástil ;pár^i^iíar,poivbreve inptánté á 
la pareja. ¡Pero con qu&a£f«4i$iíó^n-^^ít^c^b^za$»•••'• 
punto, inclinándola s o ^ e . M ^ w í ^ ' y M«air)^n(íé\jlH^ 
mente, arrancando un ^^^t.m\r0^l&i-ci^ii/-i^ér^'áé, 
qué manera! Qué drama sombrío •aquel 'que .se agitaba, 
sin duda, en el alma (lel -p^bre íriüí^adíó. ^ / y 
Había visto bastante;;;', sal*,::c^uüé.'^ l'patios átT&yjésfr;-
el jardín y e r t r é en la casa..Alegría sin >so(ñbr^ 
na cena, conversación chispéanie, ¡Vitioji^npio ydo'ra-
do, mucha luz, mucho ÍT)geni(^ sób^é^do mu^h'ísima 
broma pa r a disponer ei c ^ Í ! 0 . ^ : e ^ ^ í í ^ ^ ' ' g t ó h " j b ! -
gorio del día de mafiana;?^1á grán córríediá campestre. 
Porque, no lo he dichoía^áy-ál'día'siguiente se einpeT 
zaba el/lermrfero. -
Amaneció un día. eg|Téndi<io. Cuando desperté ya 
había comenzado da faena desde bien temprano, con 
lances hasta entonces de poco i n t e r é s u n ó ^ c ü ^ t q s í ; 
añojos que nO habían venido al mundo d«-; estirpe éí>-
clarecida y de aboíengo, sino de advenédízás madres 
•recién' compf ajcfep. 'habían sido herrados i después de ; 
castrarlos, p^%Í^enderlos en la próxima feria. ' -^ ; 
Se reservt&|^^ára la tarde él hacer herradero con.' 
los precia?d^ MÍ^UÍOS de la torada, en los doininios:; 
nacidos élill&^fe^'slrados con toda la historia de süs; 
• p r o g e n í t ^ ^ ^ ' ^ b r e s por Ja boyante prole que habían 
difundido UÍS-^az:!:-; ¡M reino. 
Allá, en la cerca próxima, se apacentaba la torada-
y fui naos á caballo por Verdesde fuera las galanas ar-';: 
tf s feon las qtíe m^yorales y vaqueros'separabáh de las 
reses mayores, aquelíos angelitos empitonados, espe-
ranzado su raza, a, los que estaban reservadas grandes 
hazañas sangrientas, reuniéndolos en un ángulo de la 
cerca vecino al poitillo por el que halman de salir lue-
go para ser encerrados en la corraliza próxima, comu-
nicada con ebgran corral para la faena, cuyas altas ta-
pias s*» extendían á espaldas de la casa solariega. 
r Inesperado lance, prodújonós gran disgasto. Allá, 
al extremo opuesto j donde algunos vaqueros retenían 
á las reses grandes, vimos arrancarse ^ un torete con 
viaje resuelto hacia un pobre hombre que, si bien es-
quivó el primer encuentrq, acosado en el segundo, tiró-
se, al suelo derrotándole el toro por encima, y cuando 
era do esperar que, vuelto ya de frente á hi torada, Ja 
' ^ « e n c i a natural le haría regresar á ella, el mal inten-
cioñado bicho revolvióse, y haciendo por el bulto, .qije 
s-eguía en el suelo smiáoveree, lo recogió íres.rteces y 
encarnizadamente se ce^Óíf'P.? él hasta nr^tfar al infe-
l iz vaquero sin que pu^Éíra'^óanzarle humano,ni divi-
• vino auxilio. - ' " . - ' 
La consíernafión'ftfó'¿ran<le; Aque1 torito bravo, 
que siendo eral Fué 
toro arremetió al engaño; envolvióle la cabeza en 'él 
el muchacho, cogióle de mancuerna, y tras brevísiiha 
lucha vimos al toro en tierra las patas por -ékaife y a l 
mozo de rodillas siempre asido á las astas.. 
Fácil fué enlazarle con más seguridad cuaridó los 
hombres volvieron á sus puestos, y consumar la sen-" 
tencia condenando á la carreta ó al arado 'á aquel toró 
| padre en flor, que no podría aspiríii-'iéin adelante á otro 
: papel que al de tío pasivo. 
Un año después volví al cortijo •kqüel. ^ngust iás .y 
Su novio eran marido y mujer y vivían/holgádamépter 
l allí. El tenía un buen cargo, era aperíidor muy én ten-
j dido con dotes de mando y prMticq en cuentas. Xlabía 
I sido sargento en el ejército. ' ' -
; r v^rnani lio'eí Zocato supe-'qufe'áe había hecho torero 
; y que íó;véíánJ én el cortijo siénapre 
i; ooh-'&ü ' i i iy^; 'al í t íxj^ré>': / •' ' , •' ; . . V . < <'• • 
i • •-• • ' . Á . , V É I A II ÍDAliGÓ. ' 
"ZOT f c.  
\iá cobardé^yitÍTOidi»al palo dé l a tieu-
enlazar y conducir'áj-corVal, yaM .mós fangos a pre-
senciar el cruento &a3riíiívio.-. , . , . _ .... • 
Pero allí habiamos"de Vé'r otro acontecí¡nientó gia- '; 
ve y de-grande importancia^ para el drama del que 
aquí tomo apuntes ' , ^ ¡ 
Tehdidó'eñ t i é r^aq4€i IJ í^ l^ Íe ; -bra to *róiiip>ió ^p i^S 
ligaduras,y sobrecogida la '^nte^q. ' íé le rodeabsi,í\n.O-
todos alcanzaron burladero. U n mayoral ya v i e j ^ l ^ e -
dóse ep. la estacada, y fué uñá^iiiiéva víctima d#pa/fco-
dicia dé'lájfiéra. • , • j . 
Era;áquel hdmbre'el padr.evdeda moza mótenla qüéf 
la noclíe anterior requ^ i^ba jaS^ íé l1 banquillo ^e^e-
cho; y 'pB(^i^mpiendO:(^óa^^íeñ';4gudGsy desolados 
gritos, lá'Vinios lán2áT^.^:ipprra^píépipit.ar8e irás dé 
ella varios hombres, Í É ^ a n d f ; p % ^ ^ í á i ^ a X 
A l tropel y á las voces volvióse . el ' toro, mirólos 
aplomado moviendo su testuz e r i sa r^ra r i t á^ 
vioso temblor, hízose atrás cual, si q&íSíéra Homar éínv-
puje paya emprender carrera, y á su Vista medrosa, ' 
atropólíósedaígenté .puerta adentro sin cuidar de ce-
rrarla. • ' . • 
SolOs' 'qüédaroh'allí , mudos de terror y extáticos 
la moza ysü^gálán unidos en estrecho abrazo. La s i -
tuación en aquel momento era horripilante: dos vícti-
mas más muy tpróntO, y.ííiego,. puerta adentro... ¡quién 
sabía! Salida al otro patio, hombres, mujeres, coches, 
carros,;caballos en las cuadras... ¡espantoso estropicio! 
De pronto. Juanillo el Zocato, hijo del mayoral de 
la yeguada, mozo barbilampiño, vivo y despierto, de 
corazón vanente, de, agilidad.y -fuerzas, bien probadas 
doitíáñdó potros fiéros. y búrlarido^rese^- Jüánillo el 
:Zóéáfo, el mozo' de la guitarra, qué había 'sido; Compa-
ñero inseparable de -Angustias la morena, púsose en 
medio y extendió un capóte. 
—Juanillo de mi alma, ¡sálvanoá!—gritó Angustias, 
Detúvose til toro sorprendido, volvió Juanillo lá: 
faz pálida un momento, y arrasados éh lágrimas los 
ojos miró á los abrazados amantes. 
Aquello fué obra de un relámpago. Repuesto el 
•UN L i S f e S SGITSELÉ 
o es én grado sumo el que con el título 
áQ Los Tp7'os en Madrid, y é x i m\xy en bre-
¡¡Fi^  ve la lúz pública. , • 
¡g, Su autor, D. Pascual Millán. no figura 
| hace, tiempb. entre los colaboradores de L A LIDIA, 
: pero esto no obsla para que, reconociendo los in-
i;-discutibles méritos que corno escritor taurino y como 
I literato;posee el Sr. Millán, nos apresuremos á dar 
1 idea de uría obra,que tiene verdadera importancia 
y -que hk de alcanzar seguramente extraordinario 
I 'Sin perjuicio de ocuparnos en ella con el dete-
nimiento que merece tan pronto como se publique, 
• mseítatp.os hoy parte de uno de sus capítulos , á lo 
-cual su autor nos autoriza, complaciéndose L A 
LIDIA én ser el primer periódico que reproduce 
-algunos párrafos de libro tan notable. 
« L a nobleza e s p a ñ o l a , recogiendo l o . qus de t í p i c o e n -
c i e r r a nues t ro c a r á c t e r , l o l l e v ó ^á. la a rena , rea l izando 
actos de t a l a r ro jo y v a l o r , que s i . merecen c e f t s u r á po r na 
aplicarse á fin m á s g r a n d e , no p o r eso pueden ser desco-
nocidos . ; • 
A q u e l l o s nobles cons ideraron la l i d i a c o m ó u n v e r d a -
dero d u e l o , como u n lance de h o n o r , y apl icaban á l a 
l u c h a con e l t o ro los mismos ó parecidos preceptos c a b a l l e -
rescos de l t o r n e o . 
M u l t i t u d de ca r t i l l a s y reglas para t o r ea r se esc r ib ie ron 
entonces;) y en todas se t ra taba a l t o r o , no como una fiera, 
l_.sinp cü'.iio.:tiii r i v a l á q u i e n h a b í a que vence r nob lemen te 
• •-cólij Í a ; > h í á a l g u ' a p e c u í r s r de cabal leros . Da a q u í aquel los 
. c ó n ^ i a a o i e w f c ñ o - s de ,•?•;/).•> que resul taban de la l u c h a , y en 
••q&s: que el. 1-Kiüdor .no pbvlia'ser a u x i l i a d o por o r o ; de a q u í 
el-eor-to t u l i p a qu-fe-la l i d i a ' d i r r í i b i cuando e l t o r o , s i n t i é n -
dose a j ' h i e r . ro , no áco n e t í a a l j i a e t b , porque era i n d i g n o 
de c i t e rexm con enemigo que h u í a , y de a q u í , por ú l t i -
mo.', la d é t e n n i n a c i ó n de los casos eu que h a b í a de hacerse 
uso d é l a "espada y de los en que se pod ía ser socor r ido . 
P j r á aquel los lances "no h a b í a m á s aprendizajs que e l 
v a l o r ; asi era Ireci ieuta- .yer sa l i r á la Plaza j ó v e n e s nobles 
. ;qüe ' i iu i íc : r - . sq-"ha l l - i ron delante/.4^. los. to ros y en tab la r l a 
í -luch.a ¿ o r n o si á tales l ides e'stuvi'é'Sen avezados. 
; Y- l legaba á t a l p u n t o e l p r u r i t o de-probar e l v a l o r , se 
' t e n í a en , í t a l est ima á los m á s arrojados, que las mujeres 
; ; t « ü a í i í l , a b a n , á sus m a r i d o s , las damas á sus galanes , y l o 
.Vqhé;:es n i á s i n p ó . i n p ' r e n s i b l e , las madres á sus h i jos . 
. .-"•>,€itásé e t Ca'so, y así lo consigna t a m b i é n Vargas Ponce, 
que:,esta;ndo-.^ con su r e j ó n á la puer ta de l t o r i l D . Fr . inc is -
•'co T a v a r e s , porque no s a l i ó e l t o r o se paso en pie su ma-
; ' d r e , que l l evaba ape l l i do de G u z m á n , y le g r i t ó : ¿ Q u é 
haces ahí desairado? ho ¡que o b l i g ó a l h i j o á meter piernas y 
entrarse a l t o r i l , de donde saliera r e v u e l t o con e l t o r o , y 
. p o r g ran f o r t u n a no hecho pedazos, como esperaba e l a t ó -
ii^ío c o n c u r s o . » ' 
_íistOs alardes d é a r ro jo cau t ivaban á las damas de e n -
tonces , ^ue^sie^mpre e l v a l o r ha encont rado fác i l acceso en 
el/.córaV.óh de-;Ta m u j e r ; as í es que los m á s diestros en la 
l i d o los que con m á s s a n g r e i f r í a e x p o n í a n su v i d a e r a n , y 
pennitase la frase, los ga l los de la c o r t e , naciendo de 
. aquellas corr idas una serie de desa f ío s que se anunciaban 
' • p ú b l i c a i n e n t e , fijándose carteles « e n d i ferentes partes p ú -
b l icas V . - n o l i m i t á n d o s e á esto los re tadores , s ino que e m -
prohd ia "n , i ; í r ga s viajes por buscar a l r e tado , como consta en 
los citados c a r t e l e s - d é aque l la é p o c a , especialmente en e l 
que D . Juan de 'KEerrera, cabal lero de Sant iago, d i r i g i ó a l 
m a r q u é s d e l A g u i l a , á q u i e n antes h a b í a buscado, no sóío, 
en E s p a ñ a , s ino en A l e m a n i a é I t a l i a . 
Y v i n o la musa, popu la r , p o é t i c o reflejo de la o p i n i ó n , á 
demostrar e l ascendiente que los cabal leros l id iadores t e -
n í a n con e l sexo b e l l o , c o r r i e n d o de boba, ea boca versos 
p o r este e s t i l o : j • .• 
« Y o soy á q u i e n 'no "coubcé 
- y q u i e n solo de m i r a l l c -
• • : -v mata r los toros u n d í a - ..•>• 
no h a y gusto que no ra.e mata.-v 
« M a d r e , u n caba l le ro 
que á la fiesta sale, 
q u é mata á los to ros 
s i n que e l los le ma ten , 
quis ie ra b i e n luego , 
b i e n le q u i s e , m a d r e . » 
JDada iáj'temeridad de los l id iadores y las desventajas que 
lá i í d i á i t ó . ' é f r ec í a , no hay por q u é dec i r que eran muchos 
loá' accidq'ates desgraciados. 
/ ^ l ^ r ñ ' á t ^ p i é s de Velada, uno de los mejores rejoneadores 
: d é Í ' ^ i g l o . ¿^II , s u f r i ó tan t e r r i b l e her ida que fué preciso sa— 
y i r í é ; d e laf-Plaza, por m á s que é l , con un v a l o r e x t r a o r l i — 
1 ^ a r i o , no 'qu i s i e r a de jar la , v i é n d o s e precisado Fel ipe I V á 
j Lñ té r ' ven i r •feiandando r e t i r a r a l he r ido . 
i b l duqn-o de L e r m a , o t r o de los buenos l id iadores de e n -
i • -toñetís, í u é | l e s i o n a d o var ias veces. 
•••;.\; A l ; m a r q u é s de Pozoblanco. la sacaron muer to de l a Pía— 
i , zá d o n d e - e n t r ó á rejonear, y s á b e s e (aunque no puedo pre— 
j ' c í s a r - l a fecha) que D . D iego de T o l e d o , h i j o del duque de 
i. ' ' A l b á , - í i i u r i ó en la flor de su edad de resultas de una cogida . 
I Por ú l t i m o , la-i r iva l idades en t re los l i d i a d o r e s , la e x a -
g e r a c i ó n de los pa r t ida r ios de . ca l a c a b a l l e r o , que v e í a m a l 
tbdb l o que los o t ros h a c í a n y s i empre b ien l o que su í d o l o 
p r á c t i c a b a , aumentaban los pe l ig ros . 
S u c e d í a entonces l o m i s m o q u é h o y ; cada l i d i a d o r de 
c ier ta fama t e n í a su? anabaptistas, y los h a b í a l o m i s m o d e l 
duque de Le rma que d e l m a r q u é s de A l g a b a ó é l conde de 
V i l l a m e d i a n a . 
Y sj entonces no e x i s t í a n revistas de toros , no p o r eso 
se l i b r a b a n de la c r í t i c a aquel los l id i adores . Los grandes i n -
genios de la c o r t é e s c r i b í a n punzantes s á t i r a s , m u c h o m á s 
temib les , dada la cal idad de las p e r s o n a s . á q u i é n e s se d i r i -
g í a n , que l o son h o y nuestras revistas taur inas . 
D i c h o se e s t á que siendo e l e s p e c t á c u l o d é toros e l que 
m á s agita las pasiones, los c r í t i c o s d e l s ig lo x v u se dejaban 
arrastrar por el las, y pocas veces la i m p a r c i a l i d a d se h e r -
manaba con la j u s t i c i a . 
N i m á s n i menos que pasa ahora , 
G ó n g o r a , que só lo elogios tenia para e l duque de L e r m a , 
y de q u i e n e s c r i b i ó u n extenso p a n e g í r i c o , amen de las c o m -
posiciones que le dedicaba en c a d á fiesta de t o r o s , l l e v ó su 
spña con t ra e l ya ci tado m a r q u é s de. V é l a l a , hasta e l p u n t o 
de dedicar le u n soneto m u y poco caW'tá'ti'í'O e l d ía que a q u é l 
s u f r i ó la cogida antes d i c h a . ' v -
O t r o s , en c a m b i o , a p r ó v e c h a b a n ' o L ' í n á s l i g e r o descui-
d ó de l duque para zahe r i r l e ' "¿f-i'-'ü 
« E l duque cae 'm.uv bien sóbr .e la s i l l a , 
: A u n q u e cae, •jnej.^f»; ipero '.no ¿ganda, • 
No pase po r* l a r ry$ l á 'la'.p.alahr i . 
C a y ó priaierWvvel: ^ • . í r ab t td iUa . , . *é t c .» 
•• * ':• .'í ' > . " • • • 
En t r e todos ^lo.s .Jf l í t icbs. efé.-;. QuaVedo e l m á s t e m i d o . 
Satir izaba s in preda^-a^lbs r e jóheá í jo re s que no eran m u y de 
su devoción- ' ; con co^ígbsie io . - i j s í -por el e s t i l o : 
• • « S i Can db' / i r q f i ^ ' c a y e r o n 
. , los q u i s l ^ i h .deshk'é'er , 
-.-r r e spo r t l ah ' . í l p s tfgp lo v i e r o n 
que los •se.ríifiaás' f i r e ron . 
i n v e n t ó re§ .¿iMVc.ae.fi 
A- b u e n a ' r e i o l u c i ó n , - •íí>''-
rostro-segu ro y s e r e . n o , -^f 
c á i ^ ' t i m i - . b é n d i c i ' ó ' í i ' ; 
catjr.-éu-la Plaza es b í u u O , 
. y I h i í l á ' éh 'la t e n t a c i ó n , 
^ ^ V ^ í ^ E q ú i e ' r e s parecer • 
de <Xst.-e éjbrcicio. ma&st ro , 
a c í ^ i ^ i é - sin t en ie r ,' ; 
y reza-Sel Padre. Nues t ro 
e l no rios dejes caer. * ' 
Esto t r a t á n d o s e l a s s imples y m u y comunes c a í d a s de 
los j i n e t e s , porque'.••Miando a lg t ino de e l los no mostraba 
toda la b i z a r r í a que ^ r a de r i g o r , •é{ s a t í r i c o va te ex t r emaba 
e l ep igrama con r e d a á ü i l l a s ' d e ' . e s t b jaez : 
' íEgfió e*! c ie lo sü capote 
po r u ' )"ver u n caba l l e ro , 
que a l ' "contar s i r v i ó de cero 
y a l t o fea r de cerote.% 
No l l e v a r o n s i e m p r é " t a l e s Cr í t icas aparejada l a i m p u n i -
dad . U n a de ellas qufc-/eiiipezaba: 'f SOÍI losr toros de toray » , 
y en la que se a ludíU:- t¿LéConde D i i q u e , v a l i ó a l p ó a t a e l 
d e s t i e r r o . «;•:' ; [ii 
Todas a q u e l l a s ^ í i r a s / e x p . i t a b a n á .^os que .eran su o b j e -
t o , naciendo de •-Í^ÉvüiVji.';serié -da •.fictos ve rdaderamente 
heroicos rea l i zad j^v^n la Plaza... ; . 
liste c a r á e t e i y - ^ ^ p ¿ c t á c ú í V s s . M Í r a n t u v o hasta fines de 
s i g l o . E n t o n c ^ ^ ^ d f r r i . l a ' s - ))$&k*o'.\ ya e l r u m b o que 
h a b í a n de t o i i ^ ^ ^ ^ ^ i d é s p i i é s ^ ¿ y . ; ; f ' 
v . i ^ M f c C Ú : L O : : : Ñ ' A € í ( ) N A L 
' • í^íni^atiya de unos cuantos amigos, verdade-
^á^áteentusiastas por nuestra fiesta, nacional; su 
' . l^^j^^é^oc íá para vencer toda ciase de obstáculos, 
- i H - q u é no son pocos,los que se suscitan-para impe-
dir ó estqrbaf el feii/- término de repetidas gestio-
nes,—y su entípeño decidido, hap levantado por fin 
el centro taurino/ que tanta falta hacía en nuestro 
puebld-Jy ^ ue'^ph.gran so'erapidad y júbilo de un 
inmenso ríúrnérb de socios se inauguró con ei títu-
lo de « Gtfcülí).-. -Náciohal'»',, él'.? día 20 del pasado 
Marzo. Situado- en lo más céntrico de la corte, 
adornados con 'liíjo to.io.s sus grandes salones, y 
componiendo lá soctedad individuos respetables, la 
existencia del 'Gírculo está asegurada por largo 
tiempo, y con ella satisfechos los deseos de gran 
número de aficionados al arte de Montes y Pe-
pe Illo. 
8 LA LIDIA. 
E l imprescindible;tribu o qué continuamente 
rinde la humanidad á f e m y e r t e v ha alcanzado tam-
bién, duranté. nuestro sifencicV á algunas personali-
dades relacionadas coh' fa fiesta nacional, á las que 
creemos un deber dedicar ligero recuerdo, ya que 
no podáríiQS ocuparnos dé sus circunstancias y me-
lecimieatés^eópda extensión que deseáramos. 
FigúTa;.entre Illas el banderfttéfó' Mánúct León 
(Lolo), peíteneciénte á la cuadrilla del espada se-
villano Manuel Gaicía (el Espartero), que pa?ó á 
mejor vida en la capital de Andalucía;, su país, hará 
próximamente i ros tres meses. 
E l Lolo era solo conocido en la mencionada 
población, hasta que la fama de su maestro llamó 
á la cuadrilla á diversas Plazas de España que so-
licitaron la presencia del arrojado García en sus; 
redondeles, entre ellas la de Madrid. Aquí le vimos 
y aunque no encontramos en el banderillero de, re-
feríncia excepcionales condiciones de torero, nota-
mos imparcialrr.ente que llenaba ern discreción su 
j.'Utsto, distinguiéndose cerno peón lastante más 
que con los rehiletes. E r a apreciado del espada y 
procuraba corresponder hasta dende le permitían 
sus facultades. 
También falleció en Aranjuez el picador Euge-
nio Fernández (Manitas), que trabajó con frecuen-
cia en nuestro circo taurino. 
Sin pertenecer á determinada cuadrilla Manitas, 
no sabemos si por ser hvjo de la provincia ó estar 
en ella bien relacionado, se presentaba casi tedas 
las temporadas en esta Plaza, ya sustituyendo, á 
compañeros lesionados ó ausentes, ó contratada 
por las empresas. 
Cumplía su cometido sin gloria ni desdoro y 
nada más. 
Juan Antonio Mcrdéjar (Juaneca) ' fué , años 
afras, un picador de.envidiable faípa f uw vObresaT 
liei:te caballista siempre. E n este último concepto 
la opinión era Unánime y se le citaba como modelo 
de toreros de á caballo. Como garrochista, dejó de 
sus buenos tiempos tan grato recuerdo, que no fué 
suficiente á borrarlo lo mucho que para conseguir-
lo hizo posteriormente. 
Sus conocimientos y sus facultades le colocaban 
en situación de haber figurado fijamente al lado de 
espadas; de primer orden; pero las genialidades de 
su carácter le enajenaron esta cí^iveniencia, prpr 
porcionándole alguna corrida en estos últimos añps 
la consideración de lo que valió y la repetida esca-
sez de recursos en que solía encontrarse. 
Sc metido á un procedimiento de justicia, á con-
secuencia de sucesos de que se ocupó la prensa re-
cientemente, ingresó en la Cárcel Modelo, ^onde 
la muerte puso término á l an desdichada vida, c^ ue 
bien pudo ser litil y provechosa mejor empleada. 
Por último, el 23 de Marzo próximo pasado 
bajó ^ i sepulcro en Bilbao, víctima de penosa en-
fermedad, el Sr. I ) . Joaquín Mazas y Cfrbegozo, 
conocido Cn la literatura taurina con el seudónimo 
de U K Alguacil. 
Qjni Sobaquillo y Sentimimtds formaba la trini-
dad qHe-dió á la revista de tóros én el periódico 
diarÍQ ^M;Cprte espiritual é ingenioso que ha sido y 
es regid^ljo solo de aficionados é inteligentes sino 
taml.úén de-los menos afectos al espectáculo. 
L a pluma de Mazas era correctísima; su gracia 
culta y espontánea, la forma variada y amena y la 
crític^ imparcial y mesurada. 
Cuando las letras patrias sufrieron tan rudo gol-
pe con la pérdida del inolvidable D. Antonio de 
Trueba , el de los cantares, como, le llamaban los 
vascongados, la Diputación provincial de Vizcaya 
eligió paifa sustituirle en el cargo dé Cronista y Ar-
chivero de aquel ilustradísimo Señorío á D . Joaquín 
Mazas, haciendo así justicia á los merecimientos 
del joven'y malogrado escritor; cargo que cierta-
mente ejerció bien pócp tiempo, pues el destino le 
abrió la tumba al empezar á ocuparse de lleno en 
los importantes trabajos que le habían sido enco-
mendados. 
Descanse ea paz el querido compañero y reci-
ban sus atribulados padres y familia la expresión 
del profundo sentimiento que embarga á la redac-
ción de LA LIDIA, recordando al distinguido literato. 
Toros en Madrid; 
I N A U G U R A C I Ó N D E T E M P O R A D - ¿ r C K A R Z t > ' i b ' oo . 
frcQrrespaQ.d.a'á l a espec— 
(í t r a s p a s é •lós;. l / i iui tes de^. 
lé r to , e i í los; al ici i i iKulos; q l ' 
t ua i j l p , qye,'Ies.'.iu;vade por,. 
Tit c j i e i t t f i . q i í é v é í • l l e n o es 
'éleufentórs. han,v de flojear. 
• \ refuer i j§ i i ?para cuando 
.iiigt<?sos.- acortándose.¿.V 
aios. gtan;"confianza en; la 
/©t j i l ívqcábamos son prue-^ 
ín do r e d e ñ a , v •' • , 
se - fiacíar) - las s;eñal.e§, d? 
; ;af t .Lagart i jo - y . G u e r r i t a , ' 
*ío.r<#s; VrvunoiddQs d.e; d0A 
c ' íuuje t p o r e l 
Para que una cor r ida fttaiigi 
t a c i o n d e l p ú b l i c o , se necesita 
l o bueno. 
T a l es e l e n t u s r a § á i o . , « p $ de 
p r i n c i p i o de la te.i>]|pQi;rdtv. y ''el 
ocupar todas lasi I f e ^ Í T f e d é s .d§ ' 
Po r este .niotii\ra,>y-téi\fep.d< 
s e g u r o , p ü e d é ; p f é i w u f s , e . . 4 i A ' e 1 
en e l l a , s iquíevi i . nía?" a d e í a n t e , ' 
e l en tusiasmp- y'a decoyeiido: y ] 
En esta préSBjieión, , ñoVie') 
co r r ida de aye r ; y . ' de ' ,q»e nQ; n 
bas ev iden tes las quev's^ tiesiJiVy 
A l á s t res y media-":en' ' :güj^ 
c o s t u m b r e , y poco d e s g i i é ^ a ^ f 
encargados de l a l i d i a de^  ípf;? s í 
Faus t ino . Udaela , que fueron; é.iiív'udví ab-
o r d e n s i g u i e n t e : / S i k ' ü ' . , ' 
1.0 Bor r ique ro ; negro bragada, : ' l i s to n . mea no-,1 de car:1, 
nes y con escasa cuerna ; a lgo t a rdo ceibas arreni;e'tida^',^ ¿Qr^ ,-
poco peder, t o m ó ocho varas y d io u n a ' c a í d a , • • -' • 
Juan M o l i n a e m p e z ó con u n par des igual e ^ t a r j d Q ni 'a l i : 
s i g u i ó A n t o l í n con o t r o a l cuar teo r egu la r , termiuaqdp.- ' . ídv 
p r i m e r o , d e s p u é s de una salida falsa, con o t r o en la 111151113 
fo rma y t a n mediano como e l p r i i n é ' r o . 
Rafael , que v i s t e de ve rde y ( j r ^ pasa'despegado, c u a - í 
t r o veces con la derecha y da nVedia-estocada a v o l a p i é , con 
cuarteo y t o d o ; sigue á esto nueva fteÁ^'d'e .niuletazos con 
la derecha, m á s d é s c o n í i a d o que la p r i n j e r f l i j3ara otro, p i n -
chazo a r rancando lejos y saliendo' p ú r - p i e s : achuchado, p o r ' 
e l t o r o , q u e . c u a r t e ó t an to como, el m a t a d o r , y finalnienje, y 
á paso do b a n d e r i l l a s , l a r g ó . y n ^ baja y cruzada- sal iendo 
e l espada de estampra p o r e í h i l o ' d e las tablas', d e s p u é s de 
v o l v e r la cara para h e r i r v ( S i i b i d ó s . ) 
2.0 A r r e c i o ; neg'ro b í í g á d c ? , a s t i f i no y ancho de cuna, 
y con t a n p o t o poder Go+iia. e l . p r i m e r o . T ó n i ó ocho varas 
p o r dos c a í d a s y u n cabal lo m u e r t o . ' v " 
E l P r i m i t o , c i tando lejos y é n t í a n d o a t r o p e l l a d o , c l a v ó 
u n par que r e s u l t ó a lgo d e s i g u a l ; M o j i n o , t ras largos 
p r e p a r a t i v o s , s a l i ó en falso una v e z , y d e s p u é s , c u a r t e a n -
d o , puso med io par , r ep i t i endo la escena p r i m e r a e l Pri—• 
n i i t o i"ara poner medio par . Tviv 
G u e r r a , t a m b i é n de ve rde y o ro v e s t i d o , p a s ó d é mú-r? 
let-a"á la res parado y con ar te nueve veces , y se a r r a n c ó 
con una é s t o c a d a hasta la m a n o , á u n t i e m p o , que h izo 
p o l v o a l a n i m a l . ( M ü c h t ó aplaUsós.').'.','V' < • ' , 
• 3.0 Pa'rdito se l l a ' m i r d este f h o t o i W h ' d e f e n í a s ' , ' ' q u e f u é ' 
c á r d e n o entrepeladQ ,; bragado^'^CQ.IJ,.Hgp§* v o l u n t a d ' q - t i ^ sys 
hermanos, t o m ó ocho varas , .dio^treS^e^jSas ' y . ' m a t ó dos ca^ 
b a l l o s , que e t l t regaro iv los p icadojes ; - ' " 
^ Mapene puso medio par en 1^ • p^zunaj ,• y r e p i t i ó con-
o t r o des igua l : y e l O s t i ó n , qué - torea p o í p r i m e r a ' Vez en 
l a c u a d r i l l a de Rafael , c l a v ó pn. par bueno . . ' 
Rafael a b u r r i ó a l becerrote 'que estaba n o b l ó n . y : con una . 
serie i n t e r m i n a b l e de pases ,.pecos de m é r i t o , si b i e i j dados 
con confianza al p r i n c i p i o , hasta q\ie á f avor de obra' ;" y á 
paso de bande r i l l a s , . d i ó media estocada en l ó a l t o , que 
b a s t ó para que e l - t o r p muriese s in necesitaV p u n t i l l á . , 
4.0 Tortolito; c á r d e n o , remendado, bragado, rebarbo y , 
a s t i l l a d o de l i z q u i e r d o ; i n c i e r t o y tardo- j a r a las a c o m e t i -
das, t o m ó $eis varas y d i ó una c a í d a . 
G u e r r a m e n o r c u a r t e ó u n p a r - c a í d o , ' y . A l m e n d r o c u m -
p l i ó con o t r o supe r io r , t a m b i é n a l ' cuar teo , t e r m i n a n d o . 
G u e r r a , d e s p u é s de pasarse s in ch iva r una. vez , con o t ro p a r 
. m u y m a l o . - *\ 
G u e r r i t a , c c m p ! e < s m e ¿ t e solo "a l f i i r fncipio , t o r e ó m u y 
b i e n y con; m ü c h a " i n t e l i ^ estaba des-
compues to , y de cerca; pero yo l^vendó^ la: c a í a , a t i z ó u n ; sa-
b lazo en la b a r r i g a , de la que'ge fichó e l t o r o , l e v a n t á f i d o l e 
e l p u n t i l l e r o para que eh matador intentase eh descabello y 
l u e g o d ie ra u n pinchazo en hueso .y í q rematase có'n l a p ü n — . 
t i l l a . % . : . 
5.0 Gallinero; colorado, bragado, pjo d e ' p e t d i i - y - c P r n i - ^ ' 
c o r t o . T o m o con a l g ú n poder ocho varas, ' dando .dos c a í d a s 
y matando ,dos cabal los . 
A n t b l í n c u a r t e ó u n par des igua l , y Juan M o l i n q p t r o 
como" e l a n t e r i o r , r ep i t i endo A n t o l í n d e s p u é s de media hora 
c o n o t r o pa r de la misma estofa. 
Juan , antes que su h e r m a n o , t a n t e ó la fiera y no d e b i ó 
p a r e c e r l é m a l á Rafael que se c o n f i ó con e l l a ; p a s ó parado 
y con sobriedad y r e c e t ó u n v o l a p i é supe r io r cayendo e l 
t o r o i n s t a n t á n e a m e n t e . (Aplausos.) 
6 . ° . i íVwmVo,-cárdeno salpicado, bragado y cornipaso. 
T o m ó con v o l u n t a d y poder siete v a r a s , d i ó una c a í d a , 
y m a t ó u n c a b a l l o . 
E l p ú b l i c o p ide q u e pareen los espadas y é s t o s acceden, 
e n t r a n d o p r i m e r o Rafael , c lavando u n pa r c a í d o y sal iendo 
rebozado con e l t o r o y G u e r r i t a p t r o magni f ico ' de f r en t e , 
s iendo los dos m u y aplaudidos . E)espués puso P r i m i t o UICT-
d i o p a r . ' ' ., •,. 
G u e r r i t a p a s ó a l t o ro y c i t p para echarse fuera c o n m e -
dia estocada t end ida que e s c u p i ó e l a n i m a l ; d i ó Juego u n 
p i n c h a z o en hueso^ a r r ancando ; d e s p u é s o t r p t t o m a n d o 
t a m b i é n hueso , y p o r fin. una estocada honda que b a s t ó 
pa ra que e l - p u n t i l l e r o rematara . 
E L G A N A D O 
C u a n d o se c o r r i e r o n en l a ú l t i m a t emporada reses de l a 
g a n a d e r í a de D . A n t o n i o H e r n á n d e z , que ya se d i j o h a b í a 
s ido traspasada po r su d u e ñ o a l Sr . D . Faus t ino de ü d a e — 
t a , a c o n s e j á b a m o s a l n u e v o poseedor, en v i s t a d e l r e s u l -
t ado que en aque l d í a o f rec ie ron , d i r ig i e se sus esfuerzos á 
a f ina r l a vacada de su reciente p rop iedad , pues de l o c o n -
t r a r i o n a c a n s é g ü í r i a igualarse n i aun acercarse á otras mu— 
, i^ias de- ra:'ti,e;rEa y d e ' A n d a l u c í a . , . 
.- V.^^P'reseVp'í^'^®fí'* <lue' aye r d i e r o n de, sí los toros de l 
/ . -Sr i^daeta^ .re.petiniQs; e l consejo de entonces, toda vez que 
.>ct4 afp*' ttiajW'isy-solói. c o n s e g u i r á n , abur r i r - á los aficionados-;'* 
-••.-' ;^£-wiUo;-.e'-Uáiupa, n i como carnes, se d i s t i n g u i ó rtingu-^. 
; l í » c te . . - íós- . s í ' i s ; ' -presentando, á m a y o r abundamien to , a c e n -
tundas!. det i -p tú 'os i t ladcs en sus armaduras , hasta e l pun to 
de h a b e r ' t o r o ^ ' c ü o i i o e l sexto, cuyos cuernos en-perfecta l í -
•p!éa recta, .dobi4fah c o n s i d e r a r s e - ¿ n , las. re^e,s,,GQnao,i,n;ú1tir^-v. 
"les, para la l id i a ' ; ' " - " .. ; , 
Cuan to á b r a v u r a y nobleza-, Dios la d é ; siendo e l ú n i c o 
q i ie p r e s e n t ó s e ñ a l e s de buena sangre e l c o r r i d o en tercer 
l u g a r , ' q u e era u u aceptable becer ro de hecho y de derecho. 
Et ' cont ra t i s ta , de caballos c o b r ó ayer una le t ra y s a l i ó 
det-paso con e l l i i n ¡ t a d p nihiiero'- dé.:.ciiicQ,', bajas en sus c a -
bal ler izas , ' 
LOS M A T A D O R E S 
Rafael.—Aunque sobre e l d ies t ro c o r d o b é s v a n p a -
gando los a ñ o s ^ n o ' de i g u a l m o d o po r su manera de-ser: 
- ' ¿ p m o 'tóret-o..-: Las mismas- desiguaidad/isy.-lo?-, misnios, des-*., 
a l i en tos , l ó s inismos pasajeros eiitusiasfhos, con que t e r m i n ó , 
l a te inporada a n t e r i o r , empieza la presente. 
L o ^ o b s t á c u l o s , que para é l deb ie ran ser ins ign i f icah tes , 
c o n que, t rop ieza en cua lqu ie ra de las reses que le c o r r e s -
p . P ^ ü e n j in f luye t i . poderosainente para la sucesiva l i d i a d o 
Tlás misnias y despiertan, e l d i sg^s to ' de l inatador.V" : 
T a l .sucedió aver . en sus'dos prinieros; t o ro s , que sí hé-rs 
- inos 'dc d e c i r ve rdad , n i n g u n a ' mah i cómücl.óft- presentaban 
que jus t i f icase ' las p r e y e n c i o n e s ' d e l diestro. ' Mauejable e l ' 
. p r í i n e r o ; s iquiera u n poco t o n t o , Rafae l ' e inpezp b ien la ta- , 
rea' ct tí', ocho ^teTdhazos ^aceptables-,'-' s e ñ a l a n d p inedia esto-^ , 
cada, que e.L t o r o e s c u p i ó i n s t a n t á n e a m e n t e . A p a r t i r , dej 
este p u n t o , - e m p e z a r o n las dudas y las reservas, .por no d e -
c i r que é l ; nK/tador se. h u y ó , l o cuai pudo costar le caro poco 
d e s p u é s ^ á l ' t i r a r s ó - . ' e n tablas de l S, con los te r renos c a m b i a -
dos, s in d a r ' l a salida necesaria y estandp'á ' . 'punt-Q-.de s e r - a l -
canzado en-.dicha j u r i s d i c c i ó n . E l final'^dé- ás tá ;p.a,ri,e de -. 
l i d i a fué' una estocada baja y c o n t r á r i á , qub; é1! pYüxlicp ' 
a c o g i ó con muestras de desagrado. :A*y$ -
En su segundo bece r r i l lo , , que a r r iba inencibnanípsi iéTii-- ' ' -
p l e ó una larga s ' e r i c ' d é , p a s e s ' p a r a hacer t omar á l b i c h o ^ ú n i ú ; 
-querencia que no t e ^ ' á , ' - p é í c . eft JÁ.' cua l buscaba s ú a l iy ió , '. 
e í mátad^r,.-Á,',.yiie.lta .iíÍiei-.ái¿unasí''(SaYrbras c o n s i g u i ó e l objeto 
deseado',: sujetando al toro, s o b r é .uno de los caba l los , y 
c u a r t e á n d o s e en inedia e'stpcada en-sú; Sit ip, d é e s a s - q - d e . L a - . 
,gaHubída'-^i i íagrosamiente-í , ' 'y ' jdé- ' laS.cptó•."hía ' ' - .hecho u n a es-
pec ia l idad . , ' " / r ; ; ' • • ~ • 
.;•' "• Eni e l q u i n t o só lo aplausos merece "por lá ,brevedad-.en 
• e l trabajo: d é mule t a y p l a c i e r t ó ;en é l h e r i r , G í n c p pases 
de lücjriíié'H'to'-'y..•un 'v 'ó - lap iá 'h '^ tu la taza,, u n p o c p - c a í d o ' 
del - ladp. cont ra r i o , te ririinaróñ su 'xomet ido ' en ,1a p r i i ne rá -
co r r ida ,"escuchando p()r.elIo; 'pal-mas niereoidas, . • ' ..' 
:AEn e l res'.p de l a brega y 'eii: lá d i r e c c i ó n - , u n t a t í t 
' tipe^y.'.nó n i u y ücettax-lp en el.par. de bander i l las q.u<a 
/crióri, de l p ú b l i c o puso a l ú í t i m p 'to'ro. : ' . - . 
.">•' ^'íl-^'ypi'ta.itTV'fil j o v e n m á t a d o r s é ha -pr'ésesNj 
esfe p ú b l i c p ' q á e t an to le qu i e r e éón-1'IÓs m i s n Í p s - ' A ^ | 
m i s m a , d e ó t S i ó n y. a l e g r í a de s iempre . ' , [ • ' . '•• ' ' ' v i i ^ K ^ l f f l H ^ V -
E l ganado de ayer no se prestaba á esos florep^pqfee es.', 
ta'n aficionado, y. que agradan á mucha parte de l , p u b l i c o ; 
s in embargo ,en la mue r t e de sus dos p r i m e r o s tTalvajó:<con. 
ac ier to é i n t e l i g e n c i a . : ' , . . 
. . C o n el p r i m e r o que le c o r r e s p o n d i ó se : a d p r n ó cpn li^V. 
m u l é t a y se a p r e t ó con e l a n i m a l , - p r o p i n á n d o l e ama. éátpT-' • 
cada arrancando, que no por ser algo ca ída ,fué i n e n ó s c e -
lebrada . ' :, , ^feí.';'-.. - . 
En e l segundo, que en e l ú l t i m o t é r c i p . é s ' e l q u é m á s 1 ' 
t e n í a que ma ta r , t r a b a j ó con ah inco y''pori'rancho - cPnóci-¿ 
; m i e n t o , en una de esas faenas q u é e s t á n i so ló -a l " alcance de 
los m á s p r á c t i c r s en materias t a u r i n a s . - L ^ s t i m a : q ú e : e l r é i . 
SUltado final no correspondiera a l t rabajo empleaflo.-.-
En e l ú l t i m o es donde es tuvo m á s flpjpj siii.duda'- p o r 
e l deseo d e t e r m i n a r , ' 
A u n q u e m a r c ó - l a .suerte de c i t a r á . r e c i b i r , é s t a no tuvtír , 
c o n s u m a c i ó n , , tanto pqr ' . } í ábe r se echado e l matador fuera de 
e l l a , cuanto po r ser exces iva; la 'd is tancia que mediaba en t re 
los dos^factores, espada y t o r o . D e s p u é s de esto, G u e r r i t a 
s e ñ a l ó dos pinchazos en hueso á ' r y o l a p i é , dando fin de la 
-fiera y . d e la co r r ida con- í^na estocada en buen s i t i o . 
> ' "Bregando con la -capa , sigue.abusandp de -los , recorte^ 
que t an to le .aplaude e l p ú b l i c o ^ s in comprender I p que es-? 
tos per judican al. ganado,' y con las bander i l las /per fec ta-^ 
men te en u n b o n i t o pa r de f ren te y parando de v e r d a d ; 
LOS B A N D E R I L L E R O S / 
•^Mentira parece q u é en las dos cuad r i l l a s que ayer h a b ¡ í 
e r i d á Plaza de M a d r i d , figuren los b a n d e r i l l e r o s m á s r e p u -
tados. S i con atoros como los de ayer , que n i se tapaban n i 
c o r t a b a n , - h i desafiaban y ñ o presentaban, en fin, n i n g u n a 
d i f i c u l t a d para este t e r c io , l o h i c i e r o n tan detes tablemente; 
e l d í a que la suerte de bande r i l l a s sea de a l g ú n e m p e ñ o , 
espera.mos sa l i r de la plaza s in haber la v i s t o ejecutar, 
¿ Ñ o t i e n e n iPs matadores respect ivos au to r idad s u f i -
c ien te para hacerles c u m p l i r su o b l i g a c i ó n , en jus ta c o r r e s -
pondencia a l p ú b l i c o y en beneficio de el los mismos y áet 
su r e p u t a c i ó n ? 
L O S P I C A D O R E S 
Rajaron y m a r r a r o n , y p o r ende en t regaron sus cabal-
gaduras á los t o r o s , que se p resen ta ron ha r to h u m a n i t a r i o s 
sacrificando e l menor n ú m e r o ' pos ib le . Debemos, s in e m -
b a r g o , consignar que t raba ja ron con v o l u n t a d , Pegote en 
p r i m e r t é r m i n o , y d e s p u é s Paco Fuentes . 
La entrada u n l l e n o y b i e n l a Presidencia. 
D o v C Á N D I D O . 
M A D R I D . — I m p . y L i t . de J . Palacios , A r e n a l , 27. 
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